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I f t  S E M A N A  ÍL Ü S T K A D A

N U E S T R A  P R IM E RA PLANA

ÜD daelo o rig ina l entre dos señ o ritas  r ira le s .
t’ ruebj k> imiclio que avanza el 

feminismo, lo aconiecido en Jeuber 
cutre dos scflorita-j que se disputa* 
han « Ij b laiicj mano* de un ca­
pitán.

La idos  craii, según lia coiitudo 
toda la prensa, Jóvenes, bonitas y 
valientes, fistab.iii empleadas con 
niagmficoa sueldos en uua impor­
tante casa de comercio, y  se llama­
ban Reiier la una v la otra Marina. 
La primera, de veinte aflos y  con 
• morena; la seguadj, de dteci- 
nueve aflos y rubia como el oro.

Ciegamente se disputaban ei amor 
de -su capitán». Rciter, con arreba­
to ; de histérica y  veheniencíaa de 
mujer ardorosa y apasionada. Ma­
lina, con tranquilo y  reflexivo te­
són, sin impaciencias, haciendo gala 
de imperturbable fidelidad sa|otia.

Como ninguna de cILm qui lera 
dejar el puesto i  su contraria, deci­
dieron que el duelo ventilase tal 
cuestión, resolviendo la muerte lo 
que era imposible solucionar vivien­
do las dos rivales.

Concurría la circunstancia agra- 
\ante deque cl tjvurecido capitán 
había dado á tas dos palabra de ni.i-

trímonio, No imaginó nunca el iii¡- 
litar-tenorio las terribles conseaieii- 
clas de su ligereza,

El duelo celebróse en un bosque 
próximo á la ciudad. Fué á pistola 
y  en condiciones durísimas. Pocos 
hombres aceptarían tan peligrosas 
cláusulas en un lance: i  diez paso», 
disparos simultáneos, sin testigos y 
sustituyendo la voz de mando por 
la caída de una hoja.

íQué dct.ille más poético de este 
duelo otüflal! La caída de la hoja 
haciendo de seflal, como si tiicse ia 
voz de ifuego!

V es que el espíritu femenino im­
pregna de lumanti. lamo á las más 
crueles tragedias. La rubia Maríiiu, 
con su aplomo y  serenidad de siem­
pre, apuntó admirablemente, hizo 
blanco é incrustó una bala en U lin­
da cabeza de su adversarla, tsta 
cayó desplomada y  falleció á los 
pocos momentos.

Las autoridades Intervienen en el 
asunto, y  la opinión dcl mundo en­
tero comenta et trágico fin de este 
desafio sin dcmolo. Una hlju que 
u e , una existencia que sucumbe y 
una ilusión que llora marchita.

« N

D E S D E  R O M A
(DE NUESTRO CORRESPONSAL)

«¡Usque ad mortem et ultral»
La aterradora historia de unos amores macabros.

Roma, 31 Octubre de 1907.

Por último, generalmente conoci­
da es también la historia del sar­
gento Renard (en los tiempos de 
Napoleón III), quien violaba las tum­
bas del cementerio de Rennes, im­
pulsado á elio por la forma más tre*. 
meiida de psicopatía sexual: la ne- 
crofilia.

Pero lo que acaba de ocurrir en 
el pueblo de Baía Latina (provincia 
de Casería], supera, nor el horror 
que insulra, aquellas historias na­
politana, española y  francesa, obli­
gándonos á remontarnos con el pen­
samiento i  los tiempos de los reñí- 
cioa, que gozaban tan triste fama 
de necrófilns. Al fin y  al cabo, cl 
monje de Santo Domingo hubo de 
violar un cadáverarrastrado á ello 
M r  un niomciiláiiro delirio. Don 
Pedro quiso legitimar, coa sus ma­
cabras bodas, á los hijos tenidos 
con su amante asesinada; y  cl sar­
gento Renard, llevado por su extra- 
fls y criminal pasión, pasaba de uno 
á otro cadáver. Pero el enamorado 
al quo me refiero, iha pasa lo toda 
una... luna de miel con el cadáver 
de au amadat

Casi todos los periódicos italia­
nos han llenado hoy muLhas desus 
columnas con el imprcsf mante re­
lato de un gravísimo hecho que 
acaba de üescubrirst i  corta distan­
cia de Casería, y  que puede decirse 
absolutamente nuevo en lus anales 
de i.is crónicas modernas. Realmen­
te, trátase de un horrible y  repug­
nante caso de amor macabro, que 
ha sancionado maíerialmenle el fa­
moso tuque ad mortem... et ultra.

La hhtorla napolitana nos habla 
de un joven fraile de la iqlesla de 
Santo Domingo, que, habiendo re­
cogido en la escalera del palacio de 
loa de San Severo el cadáverde una 
noble y  bella dama matada por su 
marido (quien Ls había sorprendido 
en llagrante adulterio), quedóse lo­
camente prendado de aquel hermoso 
cuerpo exánime y  ensangrentado, 
pero todavía callente, v en un paro­
xismo de voluptuosidad, lo v io -  
I . ’ ó

En Espafla no hay nadie que igno­
re que Inés de Corte» fué la heroína 
de una de las m ié trágicas historias, 
popularizada por la poesía y la le- 
venda. La hermosa espaflola, aman­
te de Don Pedro, hijo de Alf -oso lU, 
fué asesinada por orden de éste; y 
Don Pedro, tan pronto como hubo 
ascendido al trono de Espafla, man­
dó exhumar el cadáver de ella, y 
con gran pompa celebró aus nupcias 
con cl esqueleto desu amada.

José D’Alessandro. Este amaba lo­
camente á la seflorita Elvira Scalin- 
ci, una preci sa muchacha de veinte 
silos, qu ien  le correspondía con 
igual p.isión: pi’ ro la familia de ella 
ic  opuso á sus bodas, por el carác­
ter extravagante del novio, y  con­
cedió la mano de la seflorita ó otro 
rico propietprio.de Casería.

Elvira, para la que D’Alessandro 
era todo su ideal, lodn su vida, en­
fermó y murió, victima de su in­
menso amor.

A los pocos días (era entonces el 
mea de M ayo de este aflo ', José 
D’Alessandro desapareció de Rorca 
d'tvaiidro, y, á pesar de las pes; li- 
a«s que se hicieron para encontrar­
lo, nadie volv ió  6 tener la menor 
noticia de él; asi es que itno» creye­
ron que se "tibiera suicidado, y  otros 
que se hubiese marchado á América 
para olvidur el doloroso fin de aus 
amorta.

Hace unos meses los seflores de 
ColantnonI, residentes en Baía Lati­
na, recibieron la vleita de un cah;i- 
llero que les pidió alqii'lado su lio- 
lellto El caballero pagó «I alquiler 
de ocho meses y  dió su nombre: Lo- 
dovico Krebel Pero iio dió más da­
tos aceres de su persona. Por otr.i 
parte, su aspecto triste, brusco v 
sombrío no cra para inspirar ganas 
de pedirle muchas exp¡icaeione'>. El 
dijo tan solo que estiba cansado 
iivr haber trabajado muchos aflo» y 
cuc necesitaba deacanso y soledad.

El hombre traía unas maletas, Me» 
ñus de ropa blanca; y de una mujer 
de la localidad, .ierta Mana Loreto, 
comoró una cama de hierro y unos 
miicnles indispensables.

Después de haber tomado pose-

quien decidió averiguar io que ha­
cía ese misterioso caballero durante 
las largas horas en que se quedaba 
encerrado en su casa, con las puer­
ta» y Lis ventanas herméticamente 
cernidas.

Lp curiosidad de lo s  aldeanos 
hubo de hacerse aiin más intensa, 
por el hecho de que Krebo! no co'i- 
ifitahii ntin - j  á los que le spliid:it..in
CH Siidoat lespetiKisamcnte elsnm- 

ó si conicstaba. lo hacía c u

- - - r  -  -  — -  s,rws*w~
alón del hotelito, se marchó del pue­
blo y regresó é los cinco días. Ésta 
vez llevaba consigo un cajón que no 
quiso entregar á nadie, iil por un 
momento; él solo lo descargó dcl 
carrito en que lo habla traído, y  lo 
subió á su casa, rechazando lu u\ ii- 
da que le ofrecían lo s  aldeanos. 
Desde aquella Fecha el humhre se 
encerró en su casa, llevando iin.i 
vida de ermitaflo. Valiéndose de un.i 
cesiitay de una cuerda, acostumbra­
ba hacerse él mismo la compra, aü- 
qiiirieiido legumbres y fr. (a de los 
revendedores ambulantes que pasa­
ban por la carretera. No salía del 
hotelito casi nunca, y  ai alguna vez 
se decidía á ir 4 tomar una bocana­
da de aire, vagaba por la campiflii 
con una manera de andar tan rara, 
que los ctiicus de lus alrededure»

un j 'r e  lie can profundo desprecio, 
que acunó por merecerse las anii- 
paiM» y  el odio de todo el oueblo 

Por obra ds é s te ,  organizóse, 
pues, un vcrdadem espionaje alre­
dedor dcl misterioso hotelito; pero 
en bastantes días no fué posible 
descubrir nada.

Finalmente, un dí.i. una mucha­
cha, cierta Asunción Imparato, apo­
yando una escalera de nano en la 
fachada posterior del hotelito, con­
siguió ech.ir la vista dentro de una 
habitación, al través de un iiitersii- 
cio d i una vcniaim. Cinco ó seis 
compafícra» silvas estaban al pie de
1.1 escdlcr.i, esperando conocer el re­
sultado dées:i indiscreción. Depron- 
tü, flsiiiiciún hi/o un gesto elocuen­
te’ li.ibia dvsciihlerio algo.

Bajó caiiieiosjnicnte de la escale­
ra y ae alejó dcl hotelito, s/gulcla 
por sil > amigas.

Cunodo estuvieron en un lugar 
solitario, la muchacha dijo i  ¿>tas 
con mucho misterio: — «IHav una 
mujer allá dentrol t>e hombre tiene 
consigo á una mujer; la he visto

para aclarar semejante misterio su­
bió de punto.

Ahora ya era preciso saberlo todo 
á toda costa. ¿Porqué ese hombre 
tenía tan oculta á aquella mujer, y 
porqué nunca salía ésta del hotell- 
to, ni se asomaba siquiera á la ven­
tana? ¿Qué pasió I ta loca y  desde­
ñosa del mundo unía á es <s dos 
seres?

A  estas preguntas, algunos hom­
bres resueltos decidieron buscar una 
respuesta tan satisfactoria como in­
mediata. Establecióse, pues, en tor­
no del hotelito un activísimo servi- 
cío de vigilancia. Alguien había lle­
gado hasta proponer penetrar en el 
edificio cuando el caballero hubiese 
lalldo á dar uno de sus acostumbra­
dos p seos. O tro s  proponían, en 
.amblo, parar á ese hombre é inte­
rrogarle.

Todo en b.-lde. El hombre, como 
si presintiera to que Iba á sucederle, 
desde iquel día no volv ió  á ausen­
tarse de su casa, ni siquiera unos 
minutos. Pero á nadie se le ocurnó 
ponerá los gendarmes de los dos 
oueblos más próximos, en conoci­
miento de lo que estaba pasando.

Entonces un campesino, llamado 
P.ilumbo, decidió valerse de otro 
medio. En frente de la ventana, des­
de la que ae había divisado á la mu- 
ler, hay un árbol muy alto. Pues 
bien; anteayer, cuando en el fn erior 
del hotelito no se percibía el más 
leve ruido, el campesino trepó por 
el árbol, con el aparente ob eto de 
podarlo, pero sin quitar la vista de 
la ventana sospechosa, que estaba 
ligeramente entornada.

De repente, Palumbo se llevó ias 
mano» á la cabeza, y, como si fucr.i 
presa d t un Incubo, estuvo á punta 
de dejarse caer de espalda y  preci­
pitar al suelo.

Habla visto algo de monatriioso, 
de incre hie. de aterrador.

El supuesto Krebel ceflía con sus 
brazos á una muier Inmóvil y  rígi­
da á un pobre cadáver pálido v 
tieso, con los ojos abiertos. El al­
deano vió caer una lluvia de espas- 
módicos besos sobre la frente, so­
bre los ojos, sobre los labios de la 
difunta, y  luego...

A mi pluma la repugna escribirlo 
que ese pobre aldeano v ió  luego...

Ests bajó, ó  cayó, casi desma-.-a- 
do, del árbol, y  estuvo cerca de un 
cuarto de hora sin poder anicular 
palabra, oprimido, aterrado p or  
tan horrible es/ena.

El fúnebre héroe de la presante 
historia es un propietario del pueblo 
de Rocca d'Evanclio, en la provincia 
de Casería también; un hombre de 
UROS treinta v ocho aflos, sito, mo­
reno. robusto V simpático, llamado

empezaron i  llamarle et loco. At 
poco tiempo todo el mundo to lla­
maba así.

Comenzó entonces á divulgarse 
alguna que otra leyenda acerca de 
él. La curiosidad de los habitantes 
de ia aldea fué aumentando de día 
en día. hasta que, por fin, hubo

perfectamente Estaba sentada en 
las rodillas de ¿I; ly él la besaba no 
sólo con furia, sino más bien con 
frenesfl...»

Eetd noticia se propagó en un 
santiamén por toda la aldea, con lo 
cual la curiosidad general se acre­
centó tndavfa más y la srisltdad

Cuando por fin pudo hablar, cor.» 
tó, como mejor pudo, lo que había 
visto.

Entonces se decidió, sin más, dar­
le asalto al hotelito En un momen­
to, los campesinos te  armaron da 
estacas y  azadones, y  comenzaron 
á golpear furlottmcnte ct portal del

I* ■
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edificio. Ai pronto, Krebcl Ao con­
testó; pero luego 'se avioo i  entre­
abrir la puerta v pregu tó:

— cQoé quieren ustedes?
— IQueremos entrar!—le contes­

taron a coro los aldeanos.
Krebel no pudo dominarse; volvió 

á cerrar la puerta, y fué ¿ buscar un 
revólver con el que amenazó 4 la 
muchedumbre. Pero uno de los al­
deanos le hizo frente, sin miedo al­
guno. y  Krebfl, viéndose perdido, 
ae ahríó paso con el arma en la 
mano, y huyó gritando, sin que na­
die pudiera darl alcance.

*

La muchedumbre hizo irrupción 
en d  hoteiiio. Alli e.staba el cadá­
ver, tendido en una cama. «Con sus 
ojos desencajados— cuenta una vle- 
jecita— , parecía pregunta al Cielo 
el porque de ia prolai'ación horren­
da á Id uc se le había sometido.»

El cadiver estaba lujosamente 
ataviado, como puede starlo una 
nuK'hacha que se va á casar; un r i- ' 
quisimo traje de seda blanca unas 
medias culadas dé seda azul, un par 
de zapatos i lancos, un collar de 
ma'rmflcas p .rhs en derredor del 
cuello, dos pendí ntes de hr llant--s 
en las orejas, v, p..>'uiidO' «n e' pe­
cho, un imperdible de diaiiuntesy 
un raniito de azahar.

Además, el cadnver Levaba pues­
to sohre el cráneo una sobeibía pe­
luca rubia, cubriendo la cabellera 
esterinzad.i por h  m 'erte, y tení.i 
la cabeza envuelta en una finísima 
venda de seda, dc tinada á sujetar 
la peluca, y, acuso, á atenuar, bajo 
los besos, la mortal algidez de la 
frente.

Mientras unos cuantos de esos 
buenos ald^a ios e taban trasladan­

do el cadáver é una cása cercana, 
para sustraerlo á ese ambiente ho­
rrible, otro aldeano, buscaodo por 
la habitación, encontró un übrito de 
memorias, por el que se averiguó 
que el supuesto Krebel era realmen­
te José D’ Al;>y,andro.

En ese /oro se contiene, entre 
otras, una página con fecha dieci­
séis de .Mayo y la » frases siguien- 
tes: ♦ . . .E lv ir a  está muriéndose, 
pues perderé con ella toda esperan­
za de felicidad y mi alma quedará

L A  S F .M A H A  I L U ó T R A n A

aa, mientras el sol besaba lo tierra 
impregnada de perfumes y  fecunda 
de vida, he besado una vez más á 
mi Elvira. La he hablado, Is he di­
cho otra vez cuan fuerte, ardiente é 
inextinguible es mi amor. V ella me 
ha contestado con su voz divina; 
— i5í, yo también te amo!— Y ha ro- 
zadom i rostro con sus labios ado­
rados. íElvira, te adoro; tesoro mío, 
vida mía!.. >

Esta terrible página es la últi.ra 
del diario.

sola V dolorida, ’-'lla morirá, y nun­
ca j im s su imagen divina vendrá á 
utiviur mi» penas v á eiididzar mi 
triste existencia. P e ro  ¡uro. ante 
nins V " " ’ e los hoTihres, que, aun 
muerta, el a será mía.*

Según se de,prende de estas pala­
bras, el repugnante propósito ha- 
hía.se apoderado yu del ánimo dc 
José D'Ále»sandro, ¡desde an t^  que 
la pobre Elvira ScaiincI alleciese!

Otra página del mencionado dia­
rio lleva la fecha del día 20 de Oc­
tubre, y dice así:— • ... Esta maíia-

En las d. m . Iiojat liay una na- 
rrar'ón minui io» i, intima, nroFu’ da 
de a pa dó:i c. ¡m i'a l de ese de.dt 
chado, ei cual, m ncionando o -obs- 
táflllo-opiirs*'_ i  ' i : ' .  

ligmatiza con palabras viulenlisi- 
mas la maldad y la bellaquería dc 
los hombres.

En e] pilmer ímpetu de su terror, 
los campesinos, satisfechos con h.i- 
ber tratado á esos pobres restos 
mortales con todas las con»ldera-

cioncs aconsejadas pot la humana 
piedad, n o .se cuidaron de notificar 
Lo ocurrido las autoridades, limi­
tándose A enterrar el cadáver.

Pero luego, un aldeano, habiendo 
encontrado apuntado en ei llbrito 
de memorias tas seflas de la familia 
dc Elvira, escribió al padre de ésta.

La primera impresión del infeliz 
vie jo  y de sus parientes, al recibir 
esa carta, fué de qne se trataba tan 
solo de una brotiia pesada. Sin em- 
bargo creyeron oportuno comuni­
car el caso ¿ las autoridades judi­
ciales de Caserta, y, á ia vez, enviar 
á un amigo suyo á Baía Latina, para 
que averiguase io que había de ver- 
ded en ta cana.

Así que el amigo pudo compro­
bar U exactitud dd  horrible descu­
brimiento, regresó á Rocca d'F.van- 
dro; y  á la presencia del Iuez muni­
cipal se destapó la tumba de Elvira, 
encontrándose en c'la, en lugar dd 
cadáver, ocho ó nueve piedras de 
gran tani.ifSo. Entonce», cl juez man­
dó trasladar el cadáver á Rocen d' 
F.vandro, y  desde lu go encargó á 
dos médicos que sometiesen el cuer­
po de la muchacha á un examen ne- 
croscópito.

E l eíecto; tos dos médicos proce­
dieron é e,e examen, por cuyos re- 
sulc I ' O S  deduieron que el cadáver 
huno ile ser exhumado al segundo ó 
ni tercer din de nnber sido ente- 
rr.ido. ’

Evidentemente, José D'Alessan- 
dro, tan pronto como la lu\ d en su 
l>oder, practicó en él unas inyeccio­
nes de formalina y de otras subs­
tancias químicas (cuyas huellas fue­
ron encoiitrad.is por los médicos), 
con objeto dc conservar aquellos 
restos en buen estado.

Pero otra circunstancia aún má» 
horrible y  r< pugnante fué puesta en 
claro con un minucioso análisis del

cadáver; y es que— como se temía 
— éste fué sometido por su perver­
so profanador á ultraje» indecibles.

Desde esta maflana, la desventa- 
Pada Elvira d u erm e 
su postrer sueflo en el 
tranquilo cementerio 
de Rncca d'Evandro.

Cuanto á D'Aiessan- 
dro, se sigue sin cono­
cer su paradero, no 
obstante las pesquisas 
hechas pura c a p tu ­
rarlo.

Unos dicen que ha 
ido á arrojarse en cl 
lago Fiisaro, cerca de 
Csscrta; otros, en cam­
bio, pretenden saber 
que s< ha embarcado 
ya para América, ha­
biendo adqu irido el 
pasaje de antemano.

Pero lo c ie r t o  es 
que. hasta ahora, na­
die ha vuelto á ver á 
ese desalmado loco y 
criminal.

F R A S E S  H E C H A S ,  p o r  T o Y a r .
O lerse  el queso No ‘le g a rá  la  sa n g re  a l  rfo. M eterse  e a  un lio. C astillo s  en el aire. U o que v a  de ay er á hoyf

¿ o c i e c t a - c L
^  [e sp a rto

El gato (.Maura) y  el ratón (Solí- Torneo parlamentario á la anti- 
daridád). gua usanza.

lEn que lío tan grande se metió Entretenimientos del pequeño Ee- Uno de la mayoría (cantando):— 
Allende Salazar! rránd,z. «Este Maura no es mi Maura...*

LOCURA DE /UVIOR (Suceso con ribetes de sainete)
Prólogo. Prim er actc S e g an d o  acto T ercer acto. Epilogo.

Digan lo que quieran los termú- 
mecros y  los moralistas, los corazo­
nes de estos locos son dos vol­
canes

Como esto no es natural, basta el 
cur.' se vuelve loco al ver que tra­
tan de casarse... IY por so:presa 
nada metiosi

Y como tn o»t.is tosas todo el 
mundo st vuelve loco por lo que no 
le importa, llegan inoponuiiamcnie 
los guardias

LI caiiiisariu se vuelve loco ante 
las locuras de estos chicos, que aún 
quieren hacer la mayor locura de 
todas.

Y como el novio era e! responia 
ble, ia Sociedad— que es tambiét 
loca de remate— le condena, hacién­
dole casar... HA cadena perpetual!
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Estafa de 265.000 pesetas al Banco de España,
¿SE FRAGUÓ LA ESTAFA EN EL CENTRO DE NEGOCIOS “CONFIDENCIA” ?
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Certificado del Ministerio-de i'O iH e «fo , que asegura al Sr. t7//«rtas Merino el « « o  rfeí titulo 
. "Gonfdriiein- para s i f  .'lí/hnrfn de negocios.

Bxtfrhi’ de ¡a casa núm. ■''' de la calle de Ventura de ig Vega, 
en donde se hallan instaladas las dficinas\de-"La Oonfi- 
dcncia». El balcón marcado con' tina cruz es el del despadw 
dr Viilnria.s Merino.

Interior del despacho de V »i/ «»’ ?Vís Merino, que fué reconocido Eefraio y firma auiiigrafa de D. Francisco Villarias Merino, director de ¡a Agencia de «e o oc io s  
escnipuloaamente por el Jttsgado en la noche del fuetes, Confideúciu.', procesado como prineiqml autor de la estafa al Banco de España,
hallando en él pruebas y documentos comprometedores. /- irotografias .41/0010.)
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El suceso de las Trinitarias.-Una reclusa herida.
¿JOAQUINA FUÉ ARROJADA, Ó ELLA INTENTÓ ESCAPARSE?

La fuerza pública proferjiemlo la puerta 
de las Irinüarias, ante el anuncio de un mohn popular.

Misterioso y  extraíío resulta este gran suceso. Tiene además el atrac­
tivo  que en la actualidad ofrecen todos aquellos acontecimientos que divi­
d e n  l a s  opiniones neas v  anticlericales del país. ,, , , M A

'De madíugada,-y al pie del convento-asilo que en-la .calle del Marqués 
de Urquiio poseen las monjas Trinitarias, por la parte de fachada que da a 
la oallede Altatnirano, encontróse una joven exánime y  cubierta dc heridas.

Una pareja dc la Guardia civil tu v o  el.lúgubre hallazgo. La victima se 
liallaba tendida sobre una colchoneta. Vestía el colegial uniforme listado y 
cubría su cuerpo con un mantón á cuadros.

Conducida á la Casa de Socorro, eo vista de la gravedad de sus lesio­
nes, fué trasladada al Hospital de la Princesa. _

Aquí hiciéronle el siguiente diagnóstico: • Luxación hiimero-cubito-ra- 
dial izquierdo posterior; diátesis tadio-carpiaiia derecha con intensa con­
tusión de segundo grado; contusión de segjiiido grado en el párpado supe­
rior izquierdo; herida contusa con separación de todas las partes blandas 
que unen el tabique nasal en su parte inferior; contusión deségundo grado
en el labio superior y espistaxis traumática.» j  .. . . ,

Interrogada la joven, manifestó llamarse Joaquina Serrano, de diecisiete 
años, y  poseer e! oficio de gorrera. Dijo que sostenía relaciones amorosas 
con un joven albafiil. Contrariada por sus padres, para castigarla, la reclu­
yeron en el convento, especie de correccional. Afiade la sin ventura doa-. 
quina, que las reverendas madres la hacían objeto de? malos tratamientos, 
y  que. noticiosas de que pensaba delatar á la familia sus martirios, la ence­
rraron en un cuarto, pegándola hasta el punto de producirle las lesiones 
que padece... Ignora cómo se encontraba en el lugar en que fué hallada; 
pero aquí surge la figura de una vecina^ vaquera de la calle de Altamirano, 
que ha declarado que la noche del suceifp vió cómo un cnado del convento
sa lió  á hurtadillas para examinar los alrededores, y  que poco después de
retirarse volv ió á aparecer llevando á cuestas un bulto volum inoso-

Ha*ta aquí las declaraciones de !a joven herida y de esa invisible, acaso,
providencial testigo. _ . „  .  _

Fáltanos consignar lo que ha manifestado la supenora sor Mariana, que
es c la ro  está, una versión esencialmente distinta. Asegura que la asilada 
Joaquina era un modelo de educandas, y que por sus averiguaciones de 
orden interior puede evidenciar que la joven se apoderó de una colchoneta, 
que arrojó primero, para lanzarse después á la calle, en pos de un loco de­
seo de fuga, que no puede explicarse la reverenda Priora-

JOAQUIXA SERRANO.—Ln rechtsa herida, pt-ofagonútia de este drama misterioso.

Portón del convenio de Iu Trinidad (pie da á kt calk de Al- 
faMííVaíto. por donde tuvo (¡ue salir de grado ó por fuerza 
Joaquina Serrano. Los huecos de balcones y ventanas no 
ofrecen escape.

(Fotogra fías A lfon s o )

Lnuar á espaldas del contento, e » que apareció tendida sobre nn colchón ¡a joven Joaquina 
Serrano. Pueden observarse en nuestra fotografía c h i-íos« s  iK sc j-ii)c ;oH es que sobre la pared 
han estampado algunas cigarreras.
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LA  S E M A N A  ILUSTRADA

LA T R A G E D I A  DE M O I M T J U I G H
ExpreaiÓM de 
la  c a r a  de l 
muerto Jaime 
Hvguel.

S o m b re ro  de 
Jaim e. —  C u ­
chillo qiie, en- 
aangren lado, 
fué hallado á 
algum s pasos 
del cadáver de 
Huyuet.

(fo ts . Gabs, 
hechas expresa­
mente en el De­
pósito judicial 
par» La SEflAHA 
Ilustrada. Notas 
enviadas por 
nuestro redactor 
corresponsal en 
Barcelona sefior 
Allchel de Cham- 
pourcín.)

Durante la semana pasada, el ca­
marero Jaime Huguet, de treinta y 
tres afios, fué asesinado míentrasse 
pascaba por la montaña de Mont- 
juich, en Barcelona. Su cadáver fué 
encontrado en circunstan Jas miste­
riosas, Unos gudrJUs recibieron 
aviso de que en la carretera de 
Montjuicfa habí» un hombre muerlo. 
fueron al lugar designadi). No cn- 
c.ntraron á nadie. Al amanecer dei

siguiente día acordaron volver, y 
cerca de los parajes recorridos la 
víspera hallaron el cadáver de un 
desconocido, con once heridas en 
distintas partea del cutrpo.

Junto á él estaba un sombrero; en 
sus bolsillos se encontraron papele­
tas de empeflo e.xtendldas á diferen­
tes nombres. Los guardias recogie­
ron un cuchillo ensangrentado á 
unos cuantos pasos del cadáver.

Durante los primeros días fué impo­
sible identificar la víctima. La poli­
cía detuvo á un tal Antonio Amat, 
que se confesó autor del crimen y 
narró la cscen.i del asesinato con 
gran lujo de detalles.

.Mas lo curioso del caso es que 
Amat resulta ser un basurero, cu­
yos compañeros de trabajo ates­
tiguan unánimemente que no l'altó- 
á BUS quehaceres durante ios días

en que debió cometerse el crimen.
lodos están acor es sobre este 

punto: Amat es un idiota pero no 
puede ser el asesino, porque ha es­
tado constantemente con nosotros. 
A los seis días de exposición enel 
Depósito judicial, el cadáver.del des­
conocido fué identificado por un

compiñero suyo y por su propis 
madre.

1.a Qoiníón pública sigue apasio 
nándose en Barcelona por este cr 
men, porque ha sido Imposible r< 
corstituir las circunstancias en qu 
se cometió y averiguar la ó las per 
sonas que Intervinieron en ¿I.

C R I M E N  P O R  UIMA N O V l E Z REVISIÓN DE ÜNA CAÜSA POR DÜELO

r,.dro Badajo, e l matador del padrastro de su novia. Aparece 
herido en la  cubeea p o r la piedra que sw victim a ie había 
lanzado.

El joven cuyo retrato reproduci­
mos tiene veinte años, y mantenía 
desde hace algún tiempo relaciones 
arnorosas con una muchacha de su 
misma edad, Josefa Orellanos.

El padrastro de ésta, Manuel Mu­
flía, y un hijo del mismo llamado 
Juan, se oponísn á los amores de los 
dos Jóvenes.

Ls madre, que se mostraba tole­
rante, salió el domingo por la tarde 
con los dos novios, acompañándoles 
por la carretera de Extremadura. De 
improviso apareció frente á los jóve­
nes el hermanastro de Josefa Orella­
nos, ouien, dirigiéndose á Pedro Ro- 
dajo, hubo de íncreiurle duramente. 
No se intimidó Rodajo por la brus­
quedad de ia acometida, y en formas 
descompuestas devolvió á su con r.n- 
cante los insultos que le dirigiera.

Al ir á pegarse apareció el padre, 
Manuel Mufliz. que se interpuso entre 
su hijo y su adversario, tomando par­
tido por aquél y lanzando sobre Pedro 
Roda o una pedrada.

Pedro recibió en la cabeza una 
fuerte contusión, y entonces, cegado 
por la Ira, abrió una navaja que lle­
vaba en el bolsillo y Se precipitó fu­
riosamente sobre el padrastro, hun­
diéndole el arma en un costado.

Mufiizcayó pesadamente sobre el 
pavimento con una enorme herida,
Eor la que manaba abundante sangre, 
a. muerte fué instantánea.
A las voces de la familia de la víc­

tima acudió numeroso público, que 
rodeó el cadáver mientras la Guardia 
civil detenía á Pedro Rodajo, que ae 
entregó ain hacer resistencia.

A la sucursal de la Casa de Socorro 
de Palacio fué conducido et agresor 
para que le curaren la herida de la 
cab za, operación que practicaron los 
médicos Sres. Pérez Alvarez y,Vitx>- 
na Después de la cura fué interroga­
do por el juez de la misma Casa de 
Socorro, donde también declararon 
la novia det agresor y la esposa dcl 
interfecto.

El estado del herido homicida, Pe­
dro, ofreció en los primeros instantes 
serios cuidados.

La lesión que le produjo la piedra, 
lanzada por Manuel, era, según el 
dictamen médico, de bastante gra­
vedad.

El suceso produjo honda impre­
sión en aquella barriada v aún sigue 
siendo tema de todas kis conversa­
ciones.

En los días IL, 12, 13,14 y I j ,  es decir, desde el lunes próximo, se verá 
en la Audiencia de Zaragoza I j  causa por revisión que ae sigue al oeriodis- 
ta exdirec­
tor de £ l  
E va n ge lio  
D. Bmígno 
Varela, que 
matóe i due­
lo al tam­
bién perio­
dista don 
Juan Pedro 
Barcelona.

El primer 
Jurado ab­
solvió á Vá­
rela, y el de- 
f.-nsorde és­
te en la re­
visión, don 
Julio Buri- 
llo,abogado 
del ilustre 
Colegio de 
Zaragoza, 
ha hecho 
público que 
se propone 
demostrar 
no sólo ia 
grancorrec- 
ción de Va - 
reía, que ya 
enalteció au 
primer de­
fensor don 
José Alva 
rez Arranz, 
sino que 
pondrá de 
relieve «la 
desieahad 
délos padri­
nos. á quie­
nes acusará 
como falsi- 
fie dores de
acias de honor». Por la gravedad de este anuncio, la vista promete ser su­
mamente accidentada. Asistirán como peritos el famoso duelists francés
E. Laberdesoue, que ya ha salido de Pans en dirección á Zar goza D Leo­
poldo Romeo y D Rodrigo Soriano.

El notable esgrimidor y sporman madrileño D. Guido María Paleri que 
compareció como perito en la primera vista, ha mandado al abogado de 
Varela una carta, que publican los periódicos de |» región, encomiástica 
para el procesado v acusadora para los padrinos.

Gómez Carrillo, el famoso cronista de E! Liberal ha publicado también 
unfello rtículo defendietrdoá Varela. Gómez Carrillo se batió á espada 
con Varela hace dos ::*is, hiriendo ei primero 1̂ segundo.

Han a n u n c i a d o  su negada á Zaragoza, con motivo de esta causa céle­
bre, muchos periodistas fX tr .i ii jero6 y de :Madrid. Gastón Rouiier llegará 
representando i  Le JiMirnal;iebii Puget, á París Madrid, L'Eciair. Le Petit 
Parisién, etc.

LItim o retrato de Benigno Varela, obtenido en el 
hospital.

{Fologra'ía de Mur, Zaragoza)

Ayuntamiento de Madrid



l A  S E M A N A  ILOSTRAÜ/,

Cb SA S d e l

9TR0 JVE
títamos en pUno impe­

rio del chttuffer.
El mecánico automoviliá- 

ta dispone de las haciendas 
de los ricos y de las vidas 
dé los pobres.

Este nuevo -eflor deeula 
y bocina ha venido á sus­
tituir al medioeval de horca ycu- 
cftiV/o;sii traje de cuero es !a remi- 
nlsceocia de las antiguas cotas, y 
su caperuza y sus gafas de las vie­
jas cimeras; los caballos de vapor 
que conduct tienen la patencia arro 
Dadora de cien mesnadas.

Para que nada Falte en el símil, 
tiene su tro npa anunciadora que se 
oye en los contornoá.

Como entonces al piso de aque­
llos tirano», todos nos detenemos 
hoy á su paso sobrecogidos de es­
panto 6 de respeto, y día llega á, no 
muy lejano, 6<-gún se van poniendo

las cosas, en que nos prosternara, 
mos ante nuestro se/ior, c l ehauf er. 
y le daremos gracias porque se 'u 
dig-a-o no disponer de. nuestra» 
vidas.

Exento de toda responsabilidad 
casi exento por la parvedad de la; 
leyes viejas que no previeron en 
nuevo sport del atroDello, sin finan 
dad y por capricho, ni siquieia 
dignan prestar auxilios á sus vaa 
mas, sino que se dejan destrozadas 
e n  los caminos para que las eniic- 
rren y las lioren los allegados.

No nos fallaba á ios españoles.

retrotr idos á los tiempos primiti- 
vos-porla política reaccionaria de 
nuestros gobernantes, más que esta 
nueva reencarnación del señor de 
horca y cachi lo para vivir en pleno 
feudalismo.

At̂ ueilos señores, siquiera salían 
alguna vez á la gu ’ proporcio­
naban dias de glorn para su patria; 
pero estos no salen más que á dar 
un paseo y suelen proporcionar dias 
de luto.

Esta, como todas las a rcaicas ins- 
titurinnes, ha sido, en su adapta 
t '’terd.la i soycivia!.'
'1 ii-ihiio bue lO i n.. >

müias, caballos, per os, cerdos y 
gallinas, y en los p blados con la 
especie humana. Sin olvidarse de ai 
mismoŝ  pues también te diezman 
en una proporción alarmante con 
arreglo á ta cantidad de coches y al 
número de marcas.

De modo que andando cl tiempo, 
poco tiempo relativamente, la tierra 
quedará despoblada, y cl último su­
perviviente, que será el chauffer del' 
coche más resistente de la marca

—Vengo á decirle qué por lo que 
se refiere ála Tkrra, puede dar ci 
Mundo por terminado.

—¡Qué dicesl;
—Que allí no ha quedado nadie 

más que yo para contarlo y parí 
acreditar la marca.

—Oí h béis adelantado á Iñs de 
signios de Dios, que tenia decididc 
para más adelante el fin dé todos 
los seres que.pihblan la Tierra.

—6'e conoce que en sn-previsión

El chauffer es omnipotente y el 
automóvil inviolable.

Quizás por eso tiene este sport 
tantos ad iiiradore> y tantos ene­
migos.

La mujer, por su Instintiva seduc­
ción por todo lo que representa 
grandeza y poderío, siente verdade­
ra obsesión por el automóvil y pre­
dilección por los que lo manejan.

Cuántas virtudes no se n m ren­
dido á los placeres del aulo! iCuán- 
tss mujeres, alucinadas por el vér­
tigo, no se han entregado por esas 
carreteras en brazos de estos tira­
nos á ochenta ó cien por hora!

¿Qué es esto, sino una reminis­
cencia del medioeval derecho de per­
nada?

¡Cuántas jóvenes secuestradas; 
cuántos maridos burlados por el po­
derío del auto!

El polvo que levanta á su paso 
envuelve, de día, los pueblos como 
en uo incendio; de noche, brillan sus 
faros en la obscuridad de las carre­
teras como los ojos de un monstruo.

Ellos van acabando en los cam­
pos con la especie zoológica á fuer­
za de atropellar y destrozar bueyes.

más acreditada, podrá presentarse 
en el cielo, después de haber destro­
zado en un choque el último auto­
móvil, aplastando á ta última cria­
tura. y entablar con San Pedro cl 
siguiente diálogo:

—¿Está el Padre Eterno?
—Sí, señor; pero no necesita 

chauffer porque no usa automóvil, 
—Hace muy bien: si le usase de­

jaría de ser Eterno, pues en los autos 
hasta Dios se estrella.

—Entonces, ¿qué quieres?

infinita no contó con la invención 
del automóvil.

—5i contó. ¡Como que es uo cd.s- 
tigo divino por la maldad de los 
hombres; pero no creyó que oslo 
aplicaríais á tantos kilómetros poi 
hora.

¡Habéis puesto en la cuarta velo 
C(¿(Z¿ las iras dcl Altísimo! linsen 
satos!

EL SA ST R E  DEL CAMPILLO

(Dtóii/os de SJéXCHK.)

CINEMATÓGRAFO SEM ANAL, por Tovar.
El m uerto al boyo.. Adivinanza con prem  o. « M is  eo rn ás da  s i  h am b r».* •  M ilitare s y  P a issn o s. El p rsg ó n  d sl tiem po.

¡Oh, víctimas del rarlismo! 
Los duelos, con pan .on menos. 
¡Vivamos Chapa y yo mismo'... 
M'aUgríTo itro » gutncx

Díme de quién es la mano 
que me ha dado este pellizco, 
y juro por Sánchez Guerra 
hj* U dov lO'XlO durltcs.

Esta oobre fué at Asilo 
después de ir al Hospital; 
al hambriento no lo salvan 
l>. Paz ni so( Caridad,

—Por lo visto, os ha gustado 
bastante el último estreno 
de la Princesa —¡Qué quiertti 
.3» uéia de un comoañerot

A la puerta dcl cuartel 
un pregonero cantaba- 
-.Que lo llevo calentltú'.. 
i.Al pan de boda, muchautidi!*
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